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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Desde el número ininedlnto enipeza
remos á dar en la correspondencia nd
mlnistrativa de nuestros suscritores los ■

abonos que nos han hecho, Yarfando e.|
sistema seguido hasta hoy, suprimiendo
las iniciales y el panto de residencia,
que sustitaircijans con ei numero que
cada snscritor tiene en nuestros iihros
de Administración; poniendo solamente
la provincia y el número, con ia canti¬
dad abonada y su vencimiento.
Eios manejos de ciertas personas que

procuran ú todo trance haeer que la
Gaceta Médioo-Vetkrínaria deje de leer -
se, empleando p tra ello mediov- qne no
queremos caiifle.ar, son la cansa dé esta
innovación.

Cada snscritor 'sabrá el nú tuero que
tiene, porque ai lado del nombre lo es-,

lanparemes en la faja.

PARTE EDITORIAL.
madrid 7 de marzo de 1880.

MAS SOBRE LA NOTICIA ESPEEPENTOSA.

Para que no deje lugar á duda de nin¬
gún género que La, VeterinaHa Espa¬
cióla, sus inspiradores D. Juan Tellez
Vicen y D. Leoncio Francisco Gallego, y
parte de La Union Veterinaria, Lan he¬
cho cuanto les ha sido posible para sepa¬
rar el herrado de la Veterinaria, volve¬
mos hoy á dar un repaso al periódico de
las iniciales , pues en él encontramos,
grandes é inagotables fuentes de oposi¬
ción violenta á uno de los medios con

que cuentan más principalmebte nues«
tros comprofesores para atender á la sub¬
sistencia propia y de sus familias.
De nada ó de muy poca cosa serviria

que nosotros hiciéramos la historia del
asunto bajo nuestra ^^que ssr|a desvir¬
tuada por las ampulosas ^ses del gacel
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tillero esperpeatoso que, cogido en las
recles j or él mismo tejidas con inconse-
cuenc'as y absurdas teorías, trata en
vano ce escaparse á las inflexibles deduc¬
ciones de la lógica y de la sana razón.
¡Qu ■ es uva noticia esperfentosa la de

que sp trata separar el herradp!
Léji s de serlo, tiene todos los'caracté ••

res de una verdad que se ha querido
llevar á la práctica por sorpresa, sin
poner en conocimiento de los interesados
en ei asunto una resolución de interés
vital para la clase.
Cuando se ha dado la voz de alarma

justamente fundada, la actitud de los
profesores veterinarios ha venido á de¬
mostrar con persuasiva elocueneia que
semejante proyecto envuelve la ruina de
casi todos los que se dedican á tan hon¬
rada profesión.
Pera desvanecer el efecto producido

por nuestra conducta franca y leal, trá¬
tase ahora de recurrir áun sistema á que
sólo apelan las almas pequeñas.

Sea enhorabuena.
Tan extraña conducta nos da la me¬

dida de cuánto puede esperar la clase
veterinaria de aquellos que por derecho
propio se creen los directores de todo lo
que con los veterinarios se relaciona.
Hombres que acogen con entusiasmo

nna idea, barajan una docena de artícu¬
los para desarrollarla y exponerla, hacen
sus Irubajillos de zapa para implantarla,
y cuando creen que el edificio llega á su
término, cuando se felicitan de su obra,
sin teTier en cuenta los materiales que
para c-lla emplearon, sorpréndeles en su
tarea la protesta niás unánime y más
elocuente de que hay ejemplo.
Dentro ya de un callejón que no tiene

salida, eligen el medio más desastroso
para ponerse en buen lugar.
Eid'culizan lo que ayer defendían.
¡Y tánto tiempo'perdido!
¡Táf'ta habilidad malgastada!
jSemejantes esfuerzos esterilizados!

¡Valiente campaña ha hecho el perio-
diquito de las tres letras!
Despues de sérios estudios, prolonga*

das noches de insomnio, conferencias y
cabildeos sin fin, se nos viene ahora con
una salida de toüo, calificando de noticia
esperpentosa la tratada separación del
herrado.

¿Pero no comprenderán los separa¬
tistas esos que se guarda la colección de
su periódico, y que esa es ^a prueba más
inconcusa de sus veleidades?
Veamos, veamos algo del esperpento á

que se refiere la Revista Profesional y
Científica, de la calle de la Pasión.
En una cosa llamada Crónica, su.scrita

por L. r. Gr., núm. 773 de La Veterina¬
ria Espartóla—periódico—se leen las si¬
guientes frasecillas:

juicio final á que aludimos ó que¬
remos aludir es el de los bigornios.—¿No
sabéis qué cosa sea un higorniol... Pues
un bigornia es una bigornia macho..»
¡Ah!... Aquí vendrían como de molde
unas cuantas lineas de puntos suspen¬
sivos; pero nosotros las suprimimos por
consideraciones de la estética tipográ¬
fica.»

«Un responso en lontananza para los
bigornios.D
«El dia del juicio final se acerca.»
¿Qué tal? ¿No les parece á nuestros

lectores que el autor de esa Crónica tiene
un gracejo sui generis, y que lo copiado
es bastante malo en la forma, si bien con
la ventaja de ser bastante peor en el
fondo?
Mas no sólo en el punto concreto del

herrado se demuestra la especialisiraa
condición del periódico de las tres letras.
En esa misma. Crónica de bigornia se

insertan estas palabras;
«La triguinomania está haciendo furor

entre los ontologistas españoles, á pesar
de que nadie encuentra una triquina, ó.
si alguna se halla ha de ser más rara que
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la aparición de esos cometas que en su
marcha describen curvas parabólicas, j
como no sea que los triqu'mómanos se
tomen la molestia de ir â Alemania ó á
los Estados Unidos por triquinas, paré-
cenos que no van á salirse con la suya,
es decir, con hacernos creer que los cerdos
españoles están triquinados
Esta burla sangrienta se estampaba

diez meses hace, poco más 6 ménos,
contra los que creían en la existengla de
la triquina en nuestro país; y reciente¬
mente se han premiado tres Memorias
presentadas á la Union Veterinaria res¬

pecto del entozoario que nos ocupa, sien¬
do vocal ponente el anti-triquinómano y
siempiterno D. L. F. G.
Seguramente que el reconocimiento de

la triquina por tos constantes defensores
de su inexistencia débese á la irrecusable

prueba de un comprofesor catalan, que
presentó unos ciertos conejitos, que se
componían de piel, huesos y triquina,
según resultó del exámen practicado coa
el microscopio.
¡Y qué diantre de casualidad! Los co¬

nejos sometidos al estudio no hablan sido
importados de los Estados Unidos, ni de
Alemania! ¡Eran de España! Del país en
donde, según el inteligente y listo anti-
triquinógrafo, una triquina era tan rara
como un cometa de desconocida órbita.
Después, ántes y cuando se negaba la

existencia de la triquina, parece como
que una lluvia de animalsjos cayó sobre
nuestros animales como castigo álasne-
gaciones de D. L, F. G. y para su moríi-
ücacion.

¿Cómo, dirían esos miles de triquinas
descubiertas, ¿cómo se atreve nadie, áun
el mismísimo Benjamin de la Veterinaria
española, à dar seguridades de que no
vivimos, de que no existimos al alcance
de todos?
Pues bien; de la misma manara qre el

director del periódico de la calle dé la
Pasión y v icepresidente de la Sociedad j

de la calle del Oso ha tenido que confe¬
sar su extravío respecto de la triquina,
premiando las Memorias presentadas so¬
bre este tema, del propio modb habrá de
declarar—y si no lo declara no hace
falta—que sus escritos solicitando la se¬
paración del herrado están én abierta y
profunda contradicción con su gacetilla,
ya célebre, titulada noticia esperpentosa,
¿Tendrán que ver algo con éstós fraca¬

sos los nombres Pasión y Osâl
Sigamos el camino de nuestras inves¬

tigaciones, y llegados á su término,
nuestros compañeros los veterinarios for¬
marán el convencimiento de que la Re¬
vista Ilustrada y Científica ha puesto en
juego toda su inteligencia—poca ó mua-
cha, que en esto no hemos de entrar—
para cousegui" una reforma ya juzgada
y calificada.

FiU el número 730 del periódico tantas
veces nombrado, encontramos las si¬
guientes palabras:

«¿Se irán ya convenciendo de que la
cuestión sobre separación del herrado no
es una cuestión fantástica sino de pura
y urgentísima necesidad? Si no se han
convencido todavía, tengan un poco de
paciencia, que otros hechos hay tan elo¬
cuentes ó más, y los iremos poniendo
ante sus ojos.
»No faltará, quien desearía ver en la

prensa un incesante clamoreo en defensa
de ese monopolio que se va de nuestras
manos. Mas ¿de qué serviria gritar, caso
de que no nos ahogaran la voz en la gar¬
ganta?... ¡Menester es que ya que los
veterinarios somos muy desgraciados, no'
incurramos en el lamentable error de ser
ridículos! Eso de pecar en lo ridículo
quédese para las clases y para los perió¬
dicos cuyo claro entendimiento no ha
llegado à comprender que ninguna so '
ciedad tiene virtud ni derecho para
tar leyes á las generaciones futuras, Biiio
que cada generación legisla segnn lo
teñe por conveniente.»

%
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Si hubiéramos de examinar el anterior

párrafo, ó lo que sea, bajo el punto de
vista li, erario, poco esfuerzo necesitá¬
bamos par» poner de manifiesto su pé¬
sima estructura y sus condiciones anti-
gramsíicales; pero como nuestro objeto
es bien distinto, á él dirigimos nuestra
atención.
Nada menos que de PURA Y ÜR-

GENTÍ3IM1 NECESIDAD calificaba
D. L. F. G. LA. SEPARACION DEL
HERR -.DO; y en dos años que han tras-
curriao desde que se formuló afirmación
tan peregrina, la escena ha variado de
aspecto.
En otro número de ese famos a perió¬

dico, que sentimos no tener á la vista,
asegúrase con toda la frescura del mun¬
do que «la primera solicitud que se eleve
á las Córtes, pidiendo la separación del
herrado, será una bomba que concluirá
con el herradero español.»
Nó; estamos seguros de que no será.

Lo primero, porque no habrá veterinarios
capaces de firmar la sentencia de muer¬
ta de sus compañeros; lo segundo, por¬
que pa^m cada UNA de esas firmas, si
las hubiera, presentaria MIL la Acade¬
mia Médico- Veterinaria.
Esta es la proporción que existe entre

los sepiiratistas y los qué no lo son.
Supongamos por un momento que el

periódico La Veterinaria Española no
hubiera cuajado sus columnas de escri¬
tos largos, medianos y cortos, todos con
suL. F. G., soliviantando los ánimos de
la clase para conseguir su apoyo en tan
desdichada causa..

Demos por [supuesto que La Revista
Cientifica conocida por ese nombre no
hubiera insertado más que la gacetilla
Noticia esperpentosa que ya conocen
nuestr(;.s lectores, porque la insertába- :

filps en..nuestro anterior número.
Figmémonos que ni de palabra, ni

áun de .pensamieji^o siquiera, han . trata¬
do los iíispiradores„del aludido periódjcp

de arrebatar á los veterinarios uno de
los elementos más principales de su vida
profesional.
Concedemos todas estas hipótesis, que

no es poco conceder.
Nos quedamos con el número 804,

donde se publicó la incalificable gaceti¬
lla, en la cual se quiere dar á entender
que no hay ni deseos, ni intenciones de
conseguir la separación, y que la noticia
no tiene importancia alguna, y buscamos
el número 753, á cuya cabeza se lee la
siguiente advertencia:
«A los que nos escriben extrañándose

»de la lentitud con que marcha la discu-
»sion sobre separación gradual del her-
»rado higiénico, debemos suplicarles
»que no se impacienten. Esa discusión
»no ha sido abandonada ni se abandona;
»ántes al contrario, es probabilísimo que
»de las columnas de La Veterinaria Es-
y>pañola, pasé al seno de La Union Vete¬
rinaria, á fin de imprimir allí el carác-
»ter de discusión deliberativa y proceder

; ^después á gestionar cerca del gobierno
»lo que se resuelva. Todo se publicará y
»todo se hará. Dios mediante. No hay
»que impacientarse.»
La contradicción no puede estar más

evidenciada.

Si. á estas horas es una paparrucha el
alarmarse por la separación del herrado,
¿qué clase de gestiones eran esas cerca
del gobierno para implantar lo que re¬
solviera La Union Veterinaria^
Para dejar las cosas como están no

era menester impetrar el auxilio de los
gobernantes.
Claro es, por tanto, como la luz del

sol que la resolución cue apetecía el
eterno firmante D. L. F- G., y por ende
sus colegas y allegado?, era la sepa¬
ración.

^ ¿Y es sério, ni mucho ménos,. variar
de opinion según aconsejan las circuns¬
tancias? .
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¿Es así cómo adelantan y progresan
las ciencias y las artes?
Cuando un periódico profesional sus¬

tenta y defiende teorías concretas y de¬
terminadas, debe suponerse que han sido
ántes objeto de estudio profundo; y más
que eso, debe creerse que el concurso de
todos los compañeros, ó de su mayor
parte, ha ilustrado suficientemente el
punto, y rancho más cuando se trata de
reformas que afectan en gran manera á
la profesión y á los que viven honrada¬
mente de ella.
Aventurar juicios formados al calor

de conveniencias personales, por muy
respetables que sean, es exponerse á fra¬
casos previstos por el ménos avisado.
Qué ¿estaba por ventura representada

la clase de veterinarios en el periódico
de la calle de la Pasión, y en la socie¬
dad de la calle del Osot
¿Acaso se vinculan con esa facilidad

las aspiraciones de unos cuantos miles
de hombres?
Sucedió lo que tenia que suceder.
Lo que es malo en su esencia, no pue¬

de jamás llegar á mediano, ni mucho
inénos á bueno, por más que se trate de
revestirlo con ropajes de colores llama¬
tivos. Todo lo que suelen alcanzar em¬
presas como la reforma de separación,
es seducir á los sentidos por breves mo-
iqentos; pero en cuanto llega la reñexion,
caen esas ilusiones una á una sin que¬
dar vestigio de su existencia; y los so¬
ñadores, los utopistas, los que tienen co¬
mezón por innovarlo todo y reformarlo
todo, sin conciencia de lo que intentan,
tienen que abandonar el campo, entonan¬
do entre avergonzados y contritos el más
humilde to peqdb.
Aconteqe después de estas equivoca¬

ciones^ lamentables siempre, que viene
la absolución:si ql equivocado no ha sido
contumaz; pero suele suceder también
que la rehábilitaeion se haga imposible,
porque detrás de lafalta hay una segun¬

da fnteneiOH que se revela sin quererlo
¡Desgraciados separatistas, si se hallan

en este último caso!
Si se han hecho imposibles por causar

gravísimos perjuicios á los veterinarios,
separando el herrado, y esto ha obedeci¬
do á vanidades pueriles, nunca justifica •

das, la clase está en su derecho no con¬
cediendo el perdón.
Si se pedíala reforma por creerla útil

y razonable, aunque semejante creencia
es absurda, el perdón debe ser otorgado,
y nosotros nos atrevemos á solicitarlo
en este sentido, parodiando las palabras
del Mártir del Gólgota:
«¡Perdonadlos, compañeros, que no

saben lo que se hacen!»
; a·······a·WM···i···—■—H—a

SEGGIQN GIENTÍFGA.
LOS ENTOZOARIOS.

[Continuación.)
Las limaduras de hierro y los mercuriales

tienen un uso más frecuente. Una pequeña
cantidad de ungüento gris introducida en el
ano basta para calmar la comezón y los dolo¬
res que causan los oxiuros, pero no expulsan
completamente á estos entozoarios: para con¬
seguir esto último, el profesor Dumas ( de
Montpellier) introducía á lo largo del recto
meehas <5 clavos de estopa untados de una

pomada mercurial, dejándolas allí cuatro ho¬
ras; luego inyectaba un cocimiento de cas¬
carilla; esta inyección se repetia tres veces al
dia, y al cabo de un mes de tratamiento la
curación estaba terminada.
Los calomelanos son un buen antihelmín¬

tico, pero su uso no puede prolongarse sin
riesgo.
La medicina veterinaria prescribe frecuen¬

temente el protocloruro de mercurio como
vermífugo en dósis de 10 á 60 gramos para
los grandes animales, y de uno á cinco para
los pequeños, mezclados con miel. Tampoco
esta preparación está exenta de peligro.
El nitrato de plata es eficacísimo contra

los oxiuros. Las lavativas de una solución
de nitrato de plata en dósis de 50 á 75 centi¬
gramos para 125 gramo s de agua destilada
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hacen arrojar los oxiuros; con la primera, sa¬
len algunos vivos todavía; con las demás,
todos muertos. Dos ó tres lavativas suelen
bastar para la curación.

B1 petróleo y el aceite de Cayeput se admi¬
nistran contra los vermes intestinales en be¬
bidas y lavativas, bien disueltos en bastante
cantidad de agua.
Las soluciones de sal común en lavativas

desalojan los oxiuros del recto; una cucha¬
rada do las de café de sal común disuelta en

un vaso de agua y bebida por la mañana y
por la noche, es medicamento recomendado,
aumentando la dósis progresivamente.
La flor de azufre se ha proscrito en otro

tiempo como antihelmíntico;, hoy no se usa.
Las aguas hidrosulfurosas naturales, frias 6
casi frías, y en lavativas, son, segnnLalle
mand, el mejor remedio contra los oxiuros.
B1 zinc también está muy recomendado

como vermífugo en recientes escritos; pero
no sabemos que estén bien comprobadas sus
propiedades antihelmínticas, ni si las dósis
que se prescriben son útiles ó perjudiciales.
Acabamos de enumerar los medicamentos

que el reino mineral proporciona contra los
vermes del intestino: veamos ahora los que
produce el reino vegetal:
El ajo y la cebolla eran muy apreciados de

los antiguos , que les concedían, especial¬
mente al ajo, grandes propiedades vermífu¬
gas: se le empleaba en cocimiento con leche, ó
mojando los dientes de ajo en aceite y tra--
gándolos ó haciéndolos ti agar enteros; tam¬
bién se administraba en lavativas. Roxen re¬

fiere muchas curaciones de ténia, comiendo
ajos todas las mañanas. Al exterior se le
aplicaba también en cataplasmas y fricciones.
El áloes, la jalapa, la escamonea, etc., se

han- empleado con mucho frecuencia contra
los vermes intestinales: sin duda deben á sus

propiedades purgantes la virtud antihelmín¬
tica; sin embargo, el áloes parece que posee
distinta acción vermífuga, pues se emplea
con éxito en aplicaciones externas contra los
vermes intest'nales: el jugo f··esoo de la plan¬
ta en cataplasmas sobre el vientre es la me

jor de estas aplicaciones, según Salisbury; su
instilación entre los párpados de un buey ha
determinado la muerte de los vermes que con¬
teníala cámara anterior del ojo.
La asafétida no tiane acción sobre la ténia.

pero sí sobre las lombrices, tomada en piído
ras; en lavativas es útil contra los oxiuros.
Para atacar los vermes de los bronquios en
los rumiantes, goza indudablemente de una
gran virtud; pero ingerida en el estómago no
puede obrar sobre los vermesde ios bronquios
sino por la traspiración pulmonar. Experien¬
cias recientes parecen probar que este medi¬
camento expulsa también los distomas de los
conductos biliares; tanto en un caso como en
otro, la asafétida debe obrar comunicando á
las excreciones.una cualidad antipática á los
vermes. La trementina tiene una propiedad
análoga para los epizoarios de algunos ani'
males. En estos diferentes casos los parásitos
no se destruyen probablemente; pero aban¬
donan los órganos que se les han hecho anti¬
páticos por el olor ó sabor que adquieren las
secreciones. Dicese que los bracmanes de la
India se preservan de los ataques de la filaría
por el uso habitual de la asafétida. Lo ex¬
puesto anteriormente hace presumir que esto
sea cierto, y merecería estudiarse el asunto.
No menores propiedades vermífugas goza

ei alcanfor, especialmente desde mediados del
pasado siglo: en la enfermedad mucosa se ha
dado para expulsar los vermes, despues de los
purgantes. Koxen lo ha prescrito en solu¬
ción en vinagre. Se le atribuyen algunas cu¬
raciones de ténia: tomado por la boca es útil
contra el ascáride lombricóide y en lavativa
centra los oxiuros. En nuestros días se ha
abusado, y aún se abusa, .de las preparacio¬
nes alcanforadas.
La cebadilla ó fruto del veratram sabadilla

ha sido .recomendada por muchos médicos
del siglo pasado, para combatir los vermes
intestinales, y principalmente la téoia. Es
un medicamento peligroso, al que se ha re-

nunciado'hoy, por más que goce de una efi¬
cacia real contra las lombrices.
El carbon pulverizado obra mecánicamente

sobra loa yermes, y los,expulsa.
Lassemillas de calabaza y de cohombro en

emulsion han sido emplea.d,as por Tyson par»
expulsar la ténia. Otros muchos profesores
las han usado también con éxito. Parece que
este medicamento se ha mostrado eficaz en

los casos en que elkoussoy la raiz do gia-
nado nada habían conseguido. Gomo unas
veces surte buen efecto y otras nó, hay quien
supone que sólo ataca á determinada clase
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de ténias; pero està no es más que una supo¬
sición.
Lns flores de kousso son uno de los más

poderosos antihelmínticos contra la ténia;
parece que no tienen acción contra las lom
brices. Hace pocos años que se ha generali¬
zado en Europa; no lo creemos preferible al
granado: parece que ataca también al botrio,
céfalo. Suele usarse principalmente en me¬
dicina humana; pero su mal olor y sabor y el
malestar general que ocasiona, son un obs¬
táculo para administrarlo en muchas oca¬
siones.
El éter sulfúrico obra también sobre la

ténia, y en lavativas, contra los Oxiuros. Para
expulsar los vermes intestinales se aconsejan
fricciones en el vientre con un linimento com¬

puesto de éter, ajo y alcanfor.
El jugo de higuera de Cayena ataca espe¬

cialmente al ascáride lombricóide.
El helécho macho se recomienda desde la

más remota antigüedad, y se usa contra los
vermes cestóides. La raíz,que es donde existe
la propiedad vermífuga, ha de recolectarse en
verano, para ser eñcaz. Conservada seca,
pierde sus propiedades antihelmínticas á los
dos ó tres años. Generalmente se asocia con

alguna sustancia dráctica ó precede á un pur¬
gante.
El granado es otro de los mejores antihel¬

mínticos; hoy se usa mucho: la corteza de la
raíz es la parte que posee aquella propiedad;
la de las ramas y la del fruto la poseen en
menor grado. Es indiferente que el granado
sea silvestre é cultivado: la raíz fresca es

preferible á la seca: ántea de cocerla se tendrá
en maceracion de doce á veinticuatro horas.
Ataca también al botriocéfalo": se usa mucho
en medicina humana. El cocimiento de la
corteza de raíz se da á los perros en désis de
32 á 64 gramos. En la Escuela Veterinaria de
Alfort se reemplaza la corteza de la raíz por
la del fruto contraía ténia del perro, y se ad¬
ministra en extracto en dósis de dos á cuatro

gramos.
Los aceites grasos, el de ricino y el kamala

se empleán igualmente como antihelmínti¬
cos, ya Solos, ya asociados á alguna otra sus¬
tancia, como éthelecho macho. El kamala se

ha usado mucho contra lOs vermes dé los
animales, y hay experimentos muy curiosos
para comparar sus efectos con los dé otros

Vermífugos. Citaremos los de Mr. Hartmann
en 1859 y 1860.
Llamado para la curación de un rebaño de

332 corderos gravemente atacados por las te¬
nias, eligió los más enfermos y los dispuso én
cuatro lotes de 30 corderos cada uno.
Al primer lote le administró el kamala en

suspension en el agua á dósis de tres gramos
y medio en dos veces, con cuatro horas de in¬
tervalo: grandes pedazos de tenias fueron ex¬

pulsados por este procedimiento, sin que nin¬
gún animal muriese ni pareciese sufrir.
Al segundo lote le administró el pauan en

dósis de tres gramos y medio. El estado de
los animales no varió; no fué expulsado nin¬
gún vermes.
El tercer lote tomó tres gramos y medio de

kousso en una cantidad tres veces mayor de
leche. Hubo expulsion de muchos vermes con
diarrea. Los corderos conservaron su apetito
como en los caaos anteriores, pero murie¬
ron dos.

Al cuarto lote seleadministrólacreosota en

dósis de 58 gramos para 500 gramos de alco¬
hol y 800 de agua, por cucharadas durante
ocho dias. No hubo expulsion de vermes ni
pérdida de apetito, pero los animales siguie¬
ron muriendo como ántes.
Por último, la misma dósis (tres gramos y

medio] de kamala se administró con éxito en
una vez ó en dos al resto del rebaño, asi como
á loscorderos qué habian tomado inútilmente
el fanm y la creosota.
Estas experiencias repetidas en un rebaño

de 2Tb carneros, revelaron, por resultados
también satisfactorios,' que el kamala debe
considerarse como el agente más eflcaz contra
la ténia de los carneros.
El kamala tiene la ventaja de no ocasionar

náuseas, vómitos ni fenómenos nerviosos des¬
agradables; su único inconveniente es el de
un purgante ordinario. El éxito no es siem¬
pre infalible, pero falta pocas veces. En Islàn¬
dia y Australia se da contra las hidátidas.
El músgo de Córcega ó Coralinu oücinal, la

corteza de la raíz del moral, el musenna, la
nuez vómica, e\pa'payer, f¡\ patina, anterior¬
mente citados; la quina, el sulfato de quini¬
na, la santonina, el saoria, el semencontra, la
espigelia, el ianaceío, la santolina, la artemi¬
sa, la trementina y muchos otros productos
del reino vegetal se consideran como eficaces
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antih.elmínticos; pero la mayor parte de ellos
tiene inconvenientes; algunos sólo son apli¬
cables á la medicina humana, otros son iner¬
tes casi siempre; éstos peligrosos, aquéllos
difíciles de conservar en el estómago ó de di¬
gerir: alguno que otro, como el papayer, sólo
puede usarse en la region donde la planta se
cria, porque el producto se altera con mucha
facilidad; y los más han caido en desuso, por
Cuyas razones nos abstenemos de ocuparnos
detenidamente de cada uno, creyendo que
esta indicación basta para guiar á los que
deseen hacer experimentos con sustancias
poco usadas ó conocidas en la localidad (1).
Respecto á los remedios ó composiciones

farmacéuticas que se han recomendado con¬
tra los vermes intestinales, tenemos que ha¬
cer la misma observación; muchos han esta¬
do en boga durante cierto tiempo, para caer
después en el olvido, y han sido sustituidos
por otros que sufrirán la misma suerte, con¬
forme vayan aumentando, como aumentan
en efecto, los medicamentos simples de reco¬
nocida eficacia. Igualmente desaparecerán
las complicaciones del tratamiento.
Entre los remedios que hoy gozan de '•e-

putacion merecida, sólo nos ocuparemos del;
de Chabert, tanto por su eficacia, como por
eniplearse casi exclusivamente en los aníma¬
les; pues á causa de su mal gusto y persistente
olor ha sido abandonado para el hombre. Hó
aquí en lo que consiste este remedio:

Aceite empireumático
de asta de ciervo.. 500 gramos.

Esencia de tremen¬
tina.. 1.500 —

Se mezclan y se dejan en digestion duran¬
te tres dias; luego se hace la. destilación al
baño de arena en una re(loma de cristal, y .¡se

(1) Las palabrasqué hemos subrayado ante¬
riormente, el pama, el papaper,e\ musenna y el
saoria, son productos de plantas exóticas cu¬
yas pro.pijedíades vermífugas se han reconoci¬
do modernamente. El musenna es la corteza de
un árbol que crece cerca del Mar Rojo: se usa
en Abisinia contra lá ténia.' El papayer es un
árbol de las Molucas. propagado por lásIndias
y las Antillas; el jugo.lechoso del fruto es lo
que se emplea-; como vermífugo. El «aorta es
un fruto maduro y seco, que se encuentra en
todá'la Abisinia y se emplea como tenífugo
seguró. SI pantia es una especié de helécho
del Africa Austral. Se emplea la raíz contra
lisMi^ia.

sacan ó extraen las tres cuartas partes de la
mezcla.
Es un excelente antihelmíntico; expulsa

todos los yermes del tubo intestinal, y áun
se cree que obra sobre los de otros órganos,
á semejanza del as fétida; pues se observa
que la leche da los animales que lo toman
adquiere un sabor desagradable, quesin duda
se comunica también á las demás secreció -

oes. Puede decirse que es hoy el medica¬
mento vermífugo más generalmente emplea -
do en los animales. Chabert describe así la
manera de administrarlo:
«Guando supongáis que tenga vermes un

caballo de cualquiera especie que sea, poned-
io á dieta para vaciar su estómago y sus in¬
testinos y facilitar la acción del remedio:
dadle de beber con frecuencia; algun heno,
alguna avena; pero nada de salvado, porque

' este alimento favorece la evolución de los
vermes, según tenemos observado. Ponedle
algunas lavativas de agua caliente y hacedle
tomar, á los dos ó tres dias de este régimen,
el aceite.empireumático, en dosis de 16 gra¬
mos para un asno, de 33 para un caballo de
mediana alzada, y dé 45 á 60 gramos para el
caballo de la especie uiá^_ fuertep dpse esta
medicamento por la mañana, estando el ani-

■

mal en ayunas y no habiendo cenado la vís¬
pera. Diluid, este aceite en urta cantidad pro-

, porcionada de una infusion aromática {to¬
millo, hisopo, serpol, etc.) y agítense viva¬
mente los dos líquidos para que se mezclen
bien. La infusion sirve también para enj,ua-.

. gar después de la ingestion del medicainento,
I la boca del animal. Hasta cuatro ó cinco ho¬
ras más tarde no se le debe dar de comer su

ración de avena, heno ó paja; ésto pe, cuando
haya.devuelto la lavativa de agua endulzada
con mié), que se le pondrá á las tres horas de
haber tomado el aceite empireuDqá,Uoo; si la
lavativa no produce efecto, se le podrá una se¬
gunda y hasta una tercera lavativa.
>Repítase este tratamiento con las mismas

precauciones nueve ó diez dias seguidos, tras
I los cuales, volverá el animal á su slimento y
¡; trabajo ordinarios; porque es bueno dejarlos
I ilescansar durante este tratamiento; sin em-

i¡ b.argo, si hO es posible dispensarles, el trabajo,
I' empléense en él, pero observando una dijeta
! ménos severa j continuando por

I el uso del .remedio.
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»Hay caballos que se niegan á tomar
toda clase de brebajes, defendiéndose, fati¬
gándose y atormentándose con más ó ménos
crueldad; el forzarlos, en tal caso, á -tomar el
líquido es, casi siempre, peligroso; el brebaje
pasa á la traquearteria, los hace toser y los
sofoca; para estos animales es preciso incor¬
porar el aceite empireumático cou salvado <5
polvos de plantas amargas, y hacérselo to¬
mar en forma de opiata, por medio de una
espátula de madera; así lo hemos dado con
éxito á caballos de tal carácter, amalgamán¬
dolo con polvos de aliso.
»0b3érvense loa mismos cuidados con el

mulo y el asno\ la dósia, para éste , será
de 12 gramos, en los de la especie más fuer¬
te, de 8 para los medianos, y de 4 para los
pequeños; los mulos están en el mismo caso

que los caballos.
»En cuanto á los potros en lactancia, no se

les darán más que 2gramosy hasta 50 ó 60 go¬
tas diluidas en una infusion de alguna yerba
aromática, y se continuará hasta que ya no
expulsen más vermes y den señales de resta¬
blecimiento. También seria bueno hacerlo
tomar á las madrea, con tal de que este acei¬
te no altere el sabor de la leche, lo que po¬
dria desagradar al hijo; teniendo que curar
á los dos, se comenzará por este último, y así
que se haya restablecido, se tmtará á la ma¬

dre. De este modo el potro podrá soportar
mejor una dieta que no puede ser larga, pues
el gusto natural de la leche se r ¡stablece á los
tres dias después de la administiación del
remedio. La dosis, para los potros de tres
años, será de 12 gramos y hasta se les pueden
dar 16 ó 20 si son de la raza más fuerte; este
aceite se les administrará por la mañana tres
6 cuatro horas ántes de llevarlos á pastar.
»Obaervaremos que no se debe poner en

duda la eficacia del remedio en el caso de
que no saliera ningún verme del cuerpo de
los animales; estamos seguros, por experien¬
cias reiteradas, de que los vermes muertos
son con frecuencia digeridos; nose debe juz¬
gar del efecto antihelmíntico sino por el res¬
tablecimiento del animal, y no porque cese
la emisión por el ano.
vLas terneras serán tratadas del mismo

modoíy con la misma dósis.
>Los. ceríftí tendrán una dósis algo más

fuerte, á mónos que sean muy jóvenes.
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»Los bueyes y las vacas pueden recibir
dósis más elevadas que los caballos; se les
dará, por consiguiente, algo más que á éstos.
>La dósis de este aceite para los carneros

es de 2 gramos para los fuertes y 50 á 55 go¬
tas para los demás; bueno es también diluír¬
selo en la infusión de una planta aromática.
>Los perros, en general muy irritables,

son, de todos los animales, los que exigen
más precaución en el empleo de este reme
dio. Variando su alzada hasta lo infinito, se
gun sus diferentes razas, compréndese que
la dósis debe variar también; se les pueden dar
desde 10 centigramos hastaágramos,siempre
en la infusion aromática; en todo caso vale
más aumentar la dósis que darla demasiado
elevada; mientras ménos elevada sea, habrá
necesidad de continuarla por más tiempo,
aunientándola poco á poco, según la lentitud
de,sus efectos.
»Tambien debe tenerse en cuenta el tem¬

peramento de los animales; miéntras más
finos, vivos é irritables sqn, más se deben
cuidar las dósia y prolongar el intervalo en¬
tre unas y otras, según sea tumultuoso;el
efecto del remedio; estas precauciones son
esenciales, sobre todo, en los caballos, po
tros, potrancas y perros. Siempre que este
remedio yaya seguido de movimientos des¬
ordenados y convulsiones, importa disminuir
las dósis y repetirlas con ménos frecueqqia,»

AFECCIONES VERMINOSAS DE LOS CONDUCTOS

BILIARES.

Los antiguos no conocieron losentozoarios
de los conductos biliares. Gabucinus,enl547,
hizo mención de unos vermes, semejantes á
las. semillas de calabaza (distoma hepático),
que habitan en el hígado de las ovejas y da
las cabras. Algunos años después, Qornelio
Gemma hizo mención de nuevo Ao los vermes
del hígado.
En el siglo siguiente los. entozoarios de los

conductos biliares del carnegp y del buey fue¬
ron indicados con bastante frecuencia. Pee-
quet, habiendo observado distomas hepáti¬
cos, manifestó que estos vermes son comunes
en el hígado de los carneros enfermos. Wi-
llius, en 1674, observó una epizootia que hizo,
grandes estragos en. los bueyes de Seeland;
«Los más tenían, no sólo en casi todas las
ramificaciones de la vena porta, sino hasta an
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loa conductos biliares, gran cantidad de ver
mes cucwrbitarios del color del hígado,»
Frommann, Wepter, Redi y otros muchos,
tanto de aquel siglo como del siguiente, die¬
ron, sobre estos entozoarios, nociones más ó
menos exactas; pero los agricultores y los
pastores conocían estos vermes ántes de que
los sabios se hubiesen ocupado de ellos, se¬
gún se desprende del informe de Redi y de
otros datos históricos.
A pesar del gran número de Observadores

que habían revelado la existencia del distoma
hepático, la mayor parte de los médicos, á
principios del siglo XVIII, aún no conocían
este verme, y los observadores que lo cono¬
cían revelaban ideas bastante confusas sobre
la naturaleza de los entozoarios de los con¬

ductos hepáticos. Tampoco el sitio de su es¬
tancia habitual se determinaba enténces;
unos creían que era la sustancia propia del
higado; otros, los vasos sanguíneos; el prime¬
ro que señaló como su estancia normal los
conductos biliares fué Bidloo.
Ciertos animales son muy propensos á los

entozoarios de las vías biliares; otros sop
completamente refractarios á ellos. Los her¬
bívoros, y principalmente los rumiantes, es¬
tán en el primer casó; los carnívoros, á excp-
cion del gato doméstico, están en el segundo.
En el hombre y en los animales domésticos

los entozoarios que viven en estado de liber¬
tad en los conductores biliares, pertenecen al
órden de los trematóides, y casi exclusiva¬
mente al género distoma; en los del hombre
y el conejo"se ven también masas de cuerpos
oviformes que pertenecen á los psoros-
permios.
Los nematóidés que se han observado al¬

gunas veces en la vexicula y eii los conduc¬
tos biliares, eran vermes del intestino llega¬
dos accidentalmente á estas vías. Las hidáti-
das del hígado pueden también llegar acci¬
dentalmente á los conductos biliares, por una
perforación que ponga estos conductos en co¬
municación con un quiste hidático. No nos
ocuparemos aquí de estos vermes errantes,
ni tampoco de los pentástomos que se en¬
cuentran en la superficie del higado del
hombre y de algunos animales domésticos,
pues estos entozoarios no son especiales del
órgano hepático; y además, no ocasionan nin-
gnn fenómeno patológico apreciable.

FKNÓMKNOS PATOLÓGUCOS OCASIONADOS

POR LOS í ISTOMAS.DH LOS CONDUCTOS BILIARES

EN EL CARNERO Y EL BUEY.

Científicamente se conocen estos vermes

por diferentés nombres, siendo los más co¬
munes los de dislomas y vermes cucurhtlarios.
Vulgarmente tienen además otros muchos en
cada nación; en Francia, por ejemplo, los
llaman fascicles 6 douves (duelasj, en Italia
biscuolas, y en España caracolillos.
El distoma hepático y el distoma lanceolado

se hallan generalmente juntos en los conduc"
tos biliares del carnero y el buey; el último
es el que avanza más en los conductos hepá¬
ticos, á causa de su pequenez.
El distoma hepático tiene el cuerpo blan¬

quecino, de 18 á 31 milímetros de largo y
de 4 á 13 de ancho en los adultos; los jóvenes
tienen próximamente la mitad de estas dis-
mensiones; es más ancho y redondeado por
la parte anterior,donde se adelgaza de pronto
y forma una especie de cuello cónico; por la
parte posterior se estrecha y aplasta en for-

^ ma de hoja; el tegumento está cubierto de
'

espinas"más ó ménos aplastadas; tiene una
ventosa anterior terminal redonda, y otra
posterior de orificio triángulas colocada múy
cerca de la primera; el intèstino, ramificado,
se distribuye por todo el cuerpo, es más ó
ménos aparente, según el estado de "contrac-

; cion de sus divisiones; los orificios genitales,
contiguos, están colocados en medio del in¬
tervalo de las dos ventosas; el pene es cilin¬
drico, saliente, y en forma de espiral; los ova¬
rios blancos, en racimos; el oviducto forma
circunvoluciones numerosas, y contiene hue¬
vos ovóides amarillos que se desarrollan des¬
pués de la postura; el embrión representa un
cono truncado cubierto de pelos vibrátiles; en
la parte anterior tiene vina pápila ó trompa,
.y el órgano de la vision en forma de X. Al
salir del huevo tiene de largo 13 centésimas
de milímetro, y nada rápidamente en el agua.
Se ignoran la estancia y evoluciones de esta
larva, pero snpónese que se desarrolle en
ciertos caïacolillos que los carneros tragan
con la yerba húmeda de Jos prados. -■
Los huevecíllos que salen con los excre¬

mentos permitan diagnosticar la presenciá do:
los distomas eà los conductos biliares.

[Se continuará).
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Nunca escribimos con tanto placer como lo
hacemos cuando el objeto que nos guia es
participar á nuestros comprofesores la favo¬
rable impresión que en nuestro ánimo produ¬
cen actos científicos como el de que nos va ■
mos á ocupar. Y nuestra satisfacción sube de
puuto al contemplar que estos actos son rea¬
lizados por hombres que en aras de la ciencia
y en prestigio de la clase sacrifican gustosos
los momentos que sus múltiples atenciones
les dejan libres, cuando pudieran dedicarlos
al descanso ó á los placeres.
Nosotros apreciamos en todo lo que vale el

laudable proceder de nuestros dignos com¬
pañeros, y en nombre de la ciencia les tribu¬
tamos los justos y merecidos elogios á que se
han hecho acreedores. Nos referimos á la úl¬
tima conferencia celebrada por los revisores
de carnes de esta córte.
El objeto de la sesión era hacer el estudio

detenido y minucioso de la terrible enferme¬
dad epizoótica conocida con el nombre de
perineumonía exudativa del ganado vacu¬
no; y el señor presidente de la Junta, don
Roman Ortiz, presentó á ésta una extensa
Memoria descriptiva de la enfermedad, sus
causas, su tratamiento, medios proñiáticos.
Escrita con sencillez y concision, sin preten¬
siones de ningún género, se limita exclusi¬
vamente á consignar hechos, y aduce nume¬
rosas citas, preciosas por su antigüedad, á fin
de probar que la perineumonía exudativa era

ya conocida algunos siglos antes de Jesu¬
cristo, como se prueba por escritos de Aris¬
tóteles, Tito Livio, Virgilio, etc.; hace un de¬
tenido estudio de la organización del pulmón
del buey, no sólo en el estado normal ó fisio¬
lógico, sino considerado bajo el punto de vis¬
ta anatómicorpatológico, en la perineumonía
exudativa, analizando la naturaleza y la dis¬
posición de cada uno de los elementos cons¬
titutivos de aquella viscera, para deducir, en
conclusion, que esta misma naturaleza de les
tejidos, la importancia de la función que de s
empeñan y hasta la manera especial de su
colocación dan áles pulmones cierta aptitud,
cierta predisposición á padecer la enferme¬
dad de que se trata, mucho más marcada en
la raza bovina que en los demás animales.
Describe con notable exactitud las lesiones

cadavéricas del pulmón, el cual interiormente
se halla cruzado en todas direcciones por

multitud de bandas de dimensiones variables
y cuyo color afecta todos los matices, desde
el blanco mate hasta el pardo y el amarillo
verdoso, que le dan un aspecto marmóreo
bastante resistente á la acción del bisturí, y
son producidas por los humores exudados
más ó ménos concretos ya, depositados en las
celdillas del tejido intervexicular. Recomien¬
da eficazmente las medidas higiénicas y de
policía sanitaria como medios profilácticos de
esta dolencia, entre cuyos medios coloca tam¬
bién la inoculación, si bien no la concede la
importancia ni le atribuye la eficacia que al¬
gunos autores la han dado. El estilo empleado
por el Sr. Ortiz en su excelente escrito es tan
franco y natural que bien pudiéramos lla¬
marle de sentido esencialmente práctico, y le
presenta revestido de un carácter tal de cer¬

teza, que persuade al ánimo de cuantos le
leen.

Creemos no equivocarnos al asegurar que
es uno de los mejores trabajos científicos
puestos á discusión en las conferencias cele¬
bradas por los revisores de carnes de Madrid.
El Sr. Sanchez lee un bello y bien razonado

informe que en el año de 1865 presentaron
al Excmo. Ayuntamiento de esta córte los
revisores de aquella época, el cual les fué
pedido con motivo de hallarse padeciendo la
perineumonía exudativa las vacas destinadas
á la producción de la leche. En dicho docu¬
mento, escrito con esmerado estilo, se con¬
signan preciosos datos para formar el diag¬
nóstico y pronóstico de la enfermedad, y se
hacen curiosas citas, entre ellas, el Congreso
Veterinario celebrado en Hamburgo en 1863,
al cual asistieron 102 veterinarios de las di¬
versas naciones de Europa; dónde, entre
otros, se tomó el importante acuerdo de que
siendo muy oscuros y por lo tanto difíciles de
apreciar los síntomas de esta afección durante
su primer periodo ó sea en el de invasion, se
la considere entre los vicios redhibitorios:
debiendo ser el término de su garantía cua¬
renta y dos dias.
Al hacer esta breve reseña de tan impor¬

tante sesión, felicitamos de nuevo á nuestros
compañeros, y lo repetimos; sentimos en
nuestro ánimo un placer inmenso, porque
hechos como éste nos proporcionan la oca¬
sión de presentar á la clase hechos prácticos.
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pruebas evidentes de las yaataj as de la aso¬
ciación .

Félix Lloebntb y.Fernandez.
mu ii tuawunn»

SECCION AGRÍCOLA.

ACCION DE LA ATMOSFERA
sobre los seres organizados (1).

LGonlimacion.)
Por el contrario, la temperatura fria no

muy intensa, obra como un tónico especial
en el cuerpo de los animales en general, y la
atmósfera, en esas condiciones, contribuye á
acelerar el ritmo funcional de la organiza¬
ción, determina una nutrición activa, mitiga
la acción intensa de una exagerada excitabi¬
lidad; normaliza la sensibilidad general como
la especial, y determina en los órganos, como
on los aparatos, una série de reacciones que
se introducen por movimientos que produ¬
cen calor, y calor perceptible.
Los animales nacidos en localidades cuyo

clima 63 frió y seco son de poca alzada, ner¬
viosos,, inteligentes, aptos.para el trabajo y
la fatiga; coiqen bien y digieren perfecta¬
mente, ofreciendo los mamíferos domésticos y
las aves gran agilidad, esbeltez en las formas
y mucha resistencia á ÍRO acciones muscu¬
lares continuadas, como observamos en los
solípedos (caballo, asno y mula) de nuestras
montañas de Navarra, Santander, Galicia,
Asturias y parte de las Provincias Vascon¬
gadas, lo mismo que en los rumiantes origi¬
narios de dichos territorios.
'La atmósfera fría y húmeda obra en sen-?

tido contrario; y si se prplpnga, es dañosa á
los animales-en alto grado, pues en primer
lugar, impide la veriflcacion respiratoria en
toda su normalidad; en segundo, hace que los
tejidos orgánicos se impregnen de un exceso
de humedad que les perjudica; en tercero,
predispone á los mamiferos.domésticos á reu¬
matismos y afecciones musculares que los
inutilizan pronto para todo seyyicio activo; y
en cuarto y último, relaja laflbra, embastece
á los animales y les hace contraer catarros y
enfermedades de índole adinámica, que son
duraderos y molestos y que parece se .tras¬
miten en su virtualidad enferma, por la ge-

XI) Véase «1 número anterior,.

neracion; obsérvense estas manifestaciones
en los solípedos y rumiantes de algunas pla¬
nicies de las provincias de Leon, Oviedo y las
cuatro gallegas; asi como en algunas laderas
de las montañas de Santander, localidades
por cierto que parece imprimen carácter en
los seres que las ocnpan.
La atmósfera càlida y seca, esa atmósfera

ardiente y casi quemante que todos conocéis
y es característica de Madrid en algunos días
de estío, esa atmósfera significada por el as¬
censo de la columna termométrica hasta 26°,
28°, 30°, y áun 36° y 40° centígrados, esa at¬
mósfera propia de las llanuras de la Mancha,
de algunos kilómetros cuadrados de Extre¬
madura y no pocos de Andalucía, es una es-J
pecie de lluvia de fuego que por todas partes
envuelve á los seres organizados, que pene¬
tra por su piel y llega hasta lo más recóndito
de los parenquimas, hasta lomas intimo de
las visceras ó entrañas. Esta atmósfera en

rarece el aire, ensanchándole, dilatándole ex¬

traordinariamente, obligando á los animales
á respirar laboriosa y hasta difícilmente. La
piel, que es la gran válvula de seguridad del
cuerpo de los -animales de sangre caliente,
trabaja muy activamente para equilibrar en
lo posible la doble acciort del. calor interno
del animal y del externo atmosférico; sudan
los mamíferos copiosamente, orinan ménos,
experimentan una sed continuada y anhelo¬
sa, cuyas angustias Crecen á medida que
la sensación no se mitiga, aplacándola por
los medios naturales que el instinto de la pro¬
pia conservación sugiere á los seres organi¬
zados, muriendo asfixiados los animales que,
expuestos á la acción urente de una atmós¬
fera por extremo caliente y seca, no pueden
reparar las pérdidas que de continuo experi¬
menta su sangre.
La atmósfera caliente y húmeda es dañosa

en alto grado á los animales mamíferos y á
las aves, si es continuada, por la acción que
imprime en la organización de los seres so¬
bre que obra. El aire en dichas condiciones
es enervante, relaja los tejidos, impide la na¬
tural reacción del sudor, promueve el desar¬
rollo fofo "de los animales cuyos alimentos en
los climas cálidos y húmedos son muy aguR-
nosos y poco nutritivos, de modo qne lás fb'r-
mas se desarrollan á expensas de la solidez
resistencia de los individuos, quienes tomaq
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en gran cantidad de materlalea consumidos
poca calidad de sustancia asimilable ó nutri¬
tiva, viviendo de la manera lenta y perezosa
que determina el constante estado atmosfé -
rico á que nos referimos.
Como, según anteriormente os he indicado

la atmósfera es una masa gaseosa que en -
vuelve al planeta tierra á mayor ó menor dis¬
tancia, sucede con el aire lo que sucede con el
agua de los mares, que unas veces se con¬
densa y otras se dilata, de modo que en la
atmósfera se observan verdaderas mareas,
existen desituaciones de capas, y se realizan
fenómenos de los que se ocúpala meteorolo¬
gía, y se conocen con el nombre de metéoros.
Los climas templados favorecen extraordi¬

nariamente el desarrollo y conservación de
la salud de los animales domésticos, siendo
la temperatura más propia á su organización
la de 13® á 16° centígrados; cuando avanza
esta cifra, y ya el alcóhol, ya el mercurio
suben en el termómetro, puede hacer sopor¬
table un calor de 20°, 25° centígrados la cor¬
riente de vientos frescos, la evaporación cons¬
tante, merced á la proximidad do cauda¬
losos rios ó mares, y buenos loca'es do fábri¬
ca con muros de bastante espesor, que impi¬
dan la excesiva penetración de calor. Así
es como se observan preciosos tipos de caba¬
llos en Arabia y en Africa, especialmente en
terrenos defendidos por altas montañas,
frondosa vegetación y agua abundante, del
aire solano, de los, rudos y momentáneos des¬
censos de temperatura, que tan dañosos
son á los animales como á las personas. Asi
en la zonado Ubeda, asi en Jerez, así en al¬
gunas zonas de Málaga y Cádiz, Sevilla y
Jaén abundan aún razas típicas de hermosos
solípedos, cuyos genuinos representantes
existen todavia en Granada y se encuentran
casi puros en las enhieetas cumbres de las
Alpujarras.
Desgraciadamente, la configuración geo¬

lógica y orogràfica de nuestra Península es

tan. accidentada, cuanto que en Sspaña se
conocen todos los climas de la tierra, y la ir¬
regularidad de nuestras lineas isoleras é iso-
qmmenas acusa siempre el predominio, en al¬
gunas regiones, de fuertes y encontrados
vientos.
Las desituaciones de las atmosféricas se

llaman vientos, y los vientos no son otra

cosa que masas de aire agitado, por efecto de
acciones caloríficas más ó ménos bruscas,
máq ó ménos intensas. Los vientos son frios
cuando en sus movimientos y trayectos con¬
tactan con masas de hielo, parte de cuya hu¬
medad sé evapora en las distancias que re¬
corren; son húmedos, cuando aparecen im¬
pregnados de gran cantidad de vapor acuoso;
sen secos, cuando la refiexion calorífica de¬
bida á la tierra, y la intensidad térmica solar
producen evaporaciones rápidas; son cálidos,
cuando infinidos por la dirección de los ra¬

yos solares y el calor de la tierra arenosa,
donde la reflexion de la luz diurna es causa
de la reflexion total, que origina el faláz y
terrible espejismo tan común en varias co¬
marcas de Africa, determinan la candente at¬
mósfera que lanza en el gran desierto de
Sahara el fatal y mortífero simoun cuyos
efectos á veces se sienten en las costas de Ar¬
gel, Marruecos, España y áun Italia.
Los vientos frios predisponen á Ips anima¬

les como á las "personas á congestiones é in¬
flamaciones, sobre todo de los órganos respi¬
ratorios; los húmedos relajan la fibra, detie¬
nen la excreción del sudor y son causa do
padecimientos catarrales, articulares,etcéte¬
ra, que fácilmente degeneran en crónicos;
los secos reaccionan sobre la organización,
produciendo también infiamacicpies más ó
ménos violentas, dolores de cabeza, apople¬
jías, enfermedades de los aparatos digestivo
y respiratorio y hasta desórdenes en la circu¬
lación de la sangre; los cálidos y,muy cáli¬
dos exageran la sensibilidad, y,si son secos,
atacan á los órganos de los sentidos hasta
producir perturbaciones sens bles, dificultan
la respiración, hacen más densa la sangre,
extenúan á los animales, los debilitan ocasio¬
nándoles la muerte; y si son húmedos, mi¬
nan poco á poco el organismo y alteran pro¬
fundamente las acciones absorbentes y exha¬
lantes, tanto externas cuanto internas, del
cuerpo de los seres organizados.
No he de determinarme á haceros una ex¬

plicación detallada de los vientos alisios, de
los monzones, brisas, simoun y variables,
porque os supongo enterados de las diferen¬
cias que separan á los regulares de los pe¬
riódicos y á éstos délos variables, y porque,
deseoso de no molestaros, he de céfiirme al
tema de esta eonferenoia, qne so debo pro-
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longar, abusando de la bondad con que escu¬
cháis mis sumariasapreciaciones durante esta
hora que os consagro con la buena voluntad
que meha obligado á'sustituir hoy á la digna
persona queno puede dirigiros lanalabra com o

pensaba, acerca de un asunto importante que,
de seguro aplaudiréis pronto en sn desarrollo.
Como que los vientos reconocen exclusiva¬

mente por causa un defecto de equilibrio en
cualquier punto de la atmósfera por efecto de
una diferencia de temperatura entre los paí¬
ses inmediatos, el viento puede presentarse
más ó menos agitado, puede presentar mavor
ó menor velocidad , la cual se conoce

por medio de un instrumento llamado ane¬

mómetro. que es un "'olinete de alas que hace
girar el viento, significándose la velocidad de
éste por el número de vueltas del molinete
en un tiempo dado; asi que, cuando dicha
velocidad es de dos metros por segundo, se
dice que el viento es moderado; si es de diez,
se llama fresco; si de veinte,, fuerte; si de
veinticinco ó treinta, tempestuoso: si do
treinta ó cuarenta, huracanado: en España la
velocidad média del viento es de cinco á seis
metros por segundo. Excuso añadir que tal
y tánW pue'de ser la" fuerza del viento, tal y
tánta su vertiginosa rapidez, que arroje en
tierra á los animales, y les produzca por lo
mismo accidentes, en los que las contusiones,
los golpes más ó ménos fuertes, pongan en
peligro su vida ó sean causa de su muerte. La
dirección de los vientos puede determinarse
perlas veletas.
Además de los metéoros aéreos ó vientos,

existen loa acuosos en la masa do la atmós¬
fera. debidos á masas de vapor de agua que
á mayor ó menor distancia déla tierra for¬
man las nubes, conocidas con el nombre de
cirros las más lejanas, cúmulus cuando apa¬
recen en forma de grandes masas ó montañas,
estrados cuando son anchas, ^horizontales y
continuas, y¡«m5oí si no tienen forma espe-r
cial, y aparecen parduscas ú oscuras con

franjas en los bordes. Generalmente la lluvia
procede da las nubes y particularmente de los
nimbos; para medir la cantidad de agua que
cae en Una localidad, se usa un instrumento
muy ingenioso conocido con el nombra de
plmiómetro 6 udómetro. La lluvia, cuando es
continua, molesta á los_animales, los enfria y
predispone S varios padeeimièntos, lo cual

también efectúa la nieve, que no es otra cosa
que agua en vapor solidificada por una veloz
radiación calorífica, cuya radiación ó pérdida
de calor produce también el rocío, el relente,
la escarcha y la helada, metéoros tan incó¬
modos como fatales á veces á los animales
domésticos: el granizo ó piedra asusta á las
reses y caballerías, así como á la cabra, oveja*
perro, etc., produciéndoles contusiones y
daños según sea el volúraen de la llamada
piedra, que en ocasiones tantos estragos
causa en los campos cultivados, en cosechas
próximas á ser colocadas en las trojes y que
quedan materialmente arrasadas en pocos
minutos, ofreciendo extensiones de terreno,
que un momento fueran esperanza fundada
de labradores laboriosos y al parecer afortu¬
nados, tristísimo, desolador aspecto.

[Se continuará.)

MISCELANEA.
La procacidad debe tener correctivo—

Casi todos los dias recibimos alguna noticia
nueva sobre cierto profesor veterinario que
se dedica más á criticar á sus compañeros,
que al exclusivo cumplimiento de su deber;
y como este sistema inmoral puede ser un
fatal ejemplo para cuantos le oyen, suplica¬
mos á quien puede evitar este escándalo,
ponga coto al difamador de personas honra¬
das, si no quiere aparecer como cómplice y
responsable de hechos que rayan en lo in¬
digno: por hoy no decimos más; veremos ma¬
ñana.

Angina crupal en nna vaca.—Mr. Escot,
de Isere, fué llamado el 30 de Agosto último
para visitar una vaca que estaba enferma
hacia dos dias.
Los síntomas, desde el principio, fueron

los de una angina sguda con babeo sanguino •
lento. A pesar del tratamiento racional é in¬
dicado para estos casos, la afección se agra¬
vaba, la respiración era más y más difícil, y
los síntomas de asfixia eran muy acentuados
El animal arrojó espontáneamente una falsa
membrana tubular, que reproducía en su for¬
ma exactamente la de la superficie interna de
la laringe y de los primeros anillos de la trá¬
quea; su longitud era de diez á doce centí¬
metros, sobre tres ó cuatro milímetros de
espesor.
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La curación se obtuvo en doce dias, prac¬
ticando la traqueotomîa, una copiosa sangria,
fumigaciones de brea y la aplicación de un

vejigatorio ála parte.—De Los Ajoisos.
lia peste bovina en Java.—Hace un afio

que la peste bovina ha sentado sus reaies en
una parte de la isla de Java. Parece que fué
importada de Ch na: las provincias^ de Ban¬
tam y de Batavia son las más infestadas. Para
combatir el azoté se han gastado ya enormes
sumas; desgraciadamente el Gobierno de las
Colonias tropieza con grandes dificultades
para la ejecución de las muy enérgicas medi¬
das que ha tomado contra la enfermedad; la
estúpida resignación de los naturales del
país, que, como los orientales, sufren el mal
sin hacer esfuerzos para combatirlo, es uno
de los obstáculos sérios que encuentra la po¬
licía sanitaria de Java.

A esta noticia añade el Dr. Burggraeve las
siguientes reflexiones:
«Haremos notar aquí que en todas partes

ocurre algo parecido. Mientras no se haga
una terapéutica séria, tanto preventiva como
curativa, lo único factible es dar muerte á los
animales que presenten síntomas de enfer¬
medades sospechosas. Pues bien, muchas ve¬
ces sucede que las llamadas pestes no son
más que helmin'iasis.»
«En diferentes ocasiones hemos propuesto

el tratamiento de nuestros anímales porla
medicina dosimétrica; pero hay la desgracia
de que la dosimetría no está en olor de
santidad cerca de las eminencias. ¡Ah! Si una
de estas eminencias la hubiese inventado, to¬
dos los periódicos no serian suficientes para
cantar sus alabanzas, y lloverían sobre ella
la fortuna y los honores; pero nosotros no
somos considerados más que como profetas
de desgracias. ¿Es culpa déla dosimetría que
se dejen morir hombres y animales enfermos?
Felizmente poseemos la tenacidad que se ne¬
cesita para esperar á que los odios y las mi¬
serables envidias hayan desaparecido.»
Estado sanitario del ganado en IVeer -

landla.—La perineumonía está en plena re¬
tirada. Sin embargo, siempre es necesaria
una vigilancia atenta. En 1878 hubo 710 aní¬
males atacados de la enfermedad; en 1879 no
ha habido, hasta hoy, desde el 1." de Enero,
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más que2á7. En los distritos aislados de la
Holanda meridional, la epizootia disminuye
sensiblemente. Los datos oficiales no seña¬
lan más que dos casos mórbidos, durante el
último período de cuatro semanas. La suma

presupuestada para combatir en 1880 las,en-
fermedades contagiosas ha podido disminuir¬
se en 100.000 fiorines.
Por interés del comercio de ganados con

Inglaterra, el Gobierno neerlandés ha decidi¬
do tomar medidas sanitarias contra la propa¬
gación de la estomatitis aftosa. Ya se sabe que
esta enfermedad, aunque eminentemente con¬

tagiosa, no ha sido comprendida entre las
que figuran en el Real decreto de 30 de Octu¬
bre de 1872.

ADEEKTENCIAS.

El dia 2 del corriente hemos remitido á
nuestros suscritores de provincias el fsaxto
reparto Jdel Diccionario Qenerál de Veterina¬
ria, que comprende desde el pliego veinti¬
trés al treinta inclusive. En la semana in¬
mediata daremos el sétimo cuaderno con los
pliegos treinta y uno al treinta y ocho.
Suplicamos á nuestros suscritores nos

manifiesten cualquiera falta que observen
en las entregas publicadas hasta hoy, para
completárselas, caso de haber sufrido algun
extravio.

Llamamos la atención sobre el anun¬

cio El Indispensable á los veterinarios, ia-
serto en la sección correspondiente, para
recordar á los señores suscritores que se Ies
servirán los pedidos del libro á vuelta de cor¬
roo, franco de porte y con la rebaja de 2 rea¬
les en cada ejemplar. Se servirán igualmente
y con la misma puntualidad á los que tienen
la susoricion satisfecha que á los qno se ha¬
llan en descubierto con esta Administración,
pues ni por un momento siquiera dudamos
de su probidad y buena ié.
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SECCION DE ANUNCIOS.

EL INDISPENSABLE
Á LOS

. VETERINARIOS.
ibbo útilísimo y de fbecdbnte consulta paba lob

PROFESORES,
por

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 páginas en 8.°, y las prin¬
cipales materias que contiene son las si¬
guientes:
Un Memorial de Patologia y Terapéutica, ó

descripción de las enfermedades que suelen
atacar á los animales domésticos, síntomas
y tratamiento adecuado. ... .

Formulario, Posologia y Materia Médica, ó
descripción de los medicamentos usados en
veterinaria, propiedades, usos y las recetas y
fórmúlas correspondientes á cada enfer¬
medad . : ,

Parle legislativa: Profesores de Veterinaria,
RegIfCnientô de las Escuelas, Tarifa de hono¬
rarios, Ispectqres de carnes y Tarifa de los
sueldos que lés corresponden; Subdelegacio-
nes, obligaciones y derechos afectos ál cargo
de subdelegado; epidemias, epizootias, dispo¬
siciones varias que se han adoptado para
combatirlas, vacunación, disposiciones refe¬
rentes á la vacunación de los animales; hi
drofobia; síntomas en cada especie, medios
para prevenirla ó curarla. Comprende además
esta sección el Reglamento para estableci-
cimientos de vacas, burras de lecho, cabras y
ovéfaSj y extractos de Reales órdenes y de¬
cretos sobre intrusiones, extracción de ani¬
males muertos en las poblaciones, pago de
reconocimientos en'ías Aduanas y de toros
para la lidia y, en fin, de todo cuanto á los
veterinarios concierne.
El Microscopio: Estadio sobre este' necesa¬

rio instrumento, sus diferentes clases y acce¬
sorios, modo de usarlo, precios, etc.
Tarifafarmacéutica: Precios vigentes mar¬

cados á los medicamentos simples y compues
tos, éújo cotíbcimiento iuteresa á ios Profe-
sorea para calcular el valor de sus recetas.

Veinticuatro modelos de los documentos que
con más frecuencia tienen que extender los
Profesores; con los cuales se les facilita y
allana su redacción.

"

Viciós redkibitorios.
Consejos higiénicos referentes á las habita¬

ciones, alimentos: y fumigaciones desinfec¬
tantes.
Y RiôWoyrq/ïs ó ligero apunte de las po¬

cas obras de veterinaria que en castellano
existen.

Fácil es comprender por este resumen la
utilidad del libro que anunciamos: no necesi¬
tamos encarecerla.
Precios: En toda España y encuadernado

en rústica, pesetas. Para los suscritore*
de la Gaceta Médico-Veterinaria, 3 pe¬
setas y 50 céntimos.
Puntos de venta: En casa del autor, Cava-

Alta, 9, principal derecha, Madrid, y en las
principalqp librerías.

ANATOMÍA
oeneeal dh veterinaria

por
D. JOSG ROBERT V SERRAT,

Catedrático de Anatomia de la Escuela de YeU-
rinaria de Zaragoza.

Esta magnífica obra, útil para los profeso¬
res veterinarios, así como para los alumnos
de esta facultad, se vende al precio de 24 rea¬
les. Los pedidos al autor, en Zarago-ía.

TRATADO

del Carcinoma ungular en los solípedos y de
stis medios curativos.

Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10 fuera,
iranco de porte.

RECOPILACION
Istórico-bibiiográiflca de la cireala-
elon de la sangre en el liombré y Itfs
animales.
Ilustrada con láminas: 18 rs. en Zaragoza
y 20 fuera.

tJ^AT4Dí> "
De Policía ^Sanitaria Veterinaria bajo
el pnnto de vista de la Infección y el
contagio en general y de los medios
desinfectantes en particular.

yior
D. MARIANO MONDRIA,

- Catedrático dé número y Secretario de la Es¬
cuela especial de Veterinaria de Zaragoza.
Esta obra se halla examinada y favorable¬

mente informada por la Real Academia de
Medicina de Madrid, y va acompañada de va¬
rias disposiciones vigentes en el ejercioio de
la profesión, como son: el Reglamento para
las Subdeiegaciones de Sanidadde la Nación;
el de Inspección de carnes con su correspon¬
diente tarifa; la de los honorarios que pueden
exigir los profesores en los diferentes casos
de su práctica otras no menos impç "tactes.
Consta de 240 páginas en 4.°, imp'asás en

tipos muy claros V papel superior.
Se halla de venta, al precio de 18 rs., en la

casa del autor.

impranta de £¡1 Mondo Pelítice^..
CSaim' 00 !* BaQestíii ifum. w, pWi» bajío.


